
>«oincrdi»n C0d1as"í3ea3'3el góblerco, y •no'hsy necesídsd'de acudir 
mas que al espediente para convencerse ; y el gobierno como dueño 
para disponer de los terrenos baldíos pudo disponer de los de la N a ­
va que pertenecen á esta clase. 

Una de las cosas sobre que se ha fijado la atención del congreso 
es la reclamación de las Cinco Villas , suponiendo que por las condi-
ciouesi'ile millones se había admitido la de no eiiag^enar los egidus, y 
comunes de los pueblos, y terreuos baldíos. Bien sabido es que todos 
los economista» que han examinado los medios de producir han par­
tido del principio de que era necesario reducir A cultivo los terrenos 
de esta clase. Sabido es lo que se ha clamado sobre subdivisión de 
propiedades, y por lo mismo encuentro imposible quedas cortes acojati 
una idea de esta especie. Contestado ya que el gobierno ha concedido 
una cosa que podia conceder y que estaba en el interés común que se 
concediera, voy á contestar sobre otros puntos que tocó el señor 
Ovejero acerca de la enapresa del canal. _ I 

Dijo su señoría que la sociedad se habia esoedido de los términos 
de la concesiou ai tiempo de inteatar la posesión de los terrenos coni'». 
prendidos en la laguna de la Nava. 

La empresa contrató en los términos que pueden ver las cortes,< 
j temerosa de que pudiese suscitarse alguna dificultad que retardase 
ó embarazase su pensamiento , tuvo buen cuidado de acudir á S. M. 
con repetición solicitando que se declarasen mas y mas los medios 
{>or los cuales pudiese conseguir el objeto continuado en la concesión 
|;eneral. 

Ue resultas de estas reclamaciones en 1 .° de junio de 1855 se espi­
dió una real orden por el ministerio de Fomento, que es muy notable, 
en la cual á solicitud de la empresa se mandó que se procediese judi^ 
•cialraente al deslinde y amojouamieoto de la laguna, teniendo presen­
te la estension que tenia cuandose celebró la contrata [ta lee). Fa­
cultada también para imponer un canon de un 2 por 100 sobre las he -
redades beneficiadas por librarse de inundaciones, procedió á llevar 
áefecto loque estaba en su derecho. 

Yo no trato de hacer su apología : hablo solo para conocimiento 
del congreso porque va a dar un fallo que ha de decidir si ha de ha­
ber obras públicas ó no en España , porque según cual sea el gobier.. 
no cobrará crédito, los especuladores confianza, y será mas iácil 
.atraer los capitalistas á esta clase de empresas. 

A consecuencia de esta real orden , el director de la empresa hi 
zouna escitacion solemne á las Cinco Villas y á los que se creyesen 
jcon derecho á los terrenos de la Nava, Se veriCcó una coaferencia 
«n Falencia ; se trató del modo de proceder al desliode de las tier­
ras. Por parte de las Cinco Villas se quiso yn apeo pericial, por par­
te de la empresa se dijo que habla otro medio mejor que era la nive­
lación desde un punto determiui do: no se convinieron, pasó al juez, 
y después de oir las partes contendientes resolvió que mediante que 
en el centro de la laguna habia unas horruras, desde este centro se 
ziodia Conocerá dónde habrían llegado las aguas, y tomándolas co.< 
tno punto de partida por medio de nivelación, se describiese el perí 
metro de la laguna. Este auto fue apelado y admitido en un solo efec. 
to , se llevó á su debido cumplimiento: se hizo el señalamiento con 
concurrencia de los comisionados, y no hubo reclamación ; de modo 
que cuanto se ha dicho acerca de arbitrariedades es inexacto. Véa­
te el espedieiile. 

El señor Ovejero ha estendido su voto particular uo precisamen­
te como objeto de decisiori del congreso, sino como iniciativas acerca 
<lel negocio , y por lo mismo es necesario contestar á otras obser­
vaciones. 

Dice que un trozo del canal es inservible : yo DO entraré en la 
cuestión facukaliva , porque s o rae incumbe ui tengo datos para 
e l lo , pero diré que está sirviendo , y si fuese cierto que no fuese 
servible , quien est<iria comprometido en «lio seria el gobierno y la 
dirección general de caminos y canales, cuyo director el señor Lar-
ramendi fue encargado de la inspección de las obras. 

Otro punto del voto particular del señor Ovejero ha sido pedir 
que se levante el impuesto de cuatro maravedises eu arroba de viao 
y aguardiente para la empresa del canal. 

Según mis principios es Justa esta solicitud , porque siendo una 
obra de utilidad general , no debe ser mas gravacla la provincia de 
Patencia. Apoyo en esto el voto , pero no puede destruirse el arbi­
trio ó separarlo de la enipresa diil canal, sin que al mismo tiempo fe 
le subrogue otro á igual valor. 

De todos modos al entrar en estos pormenores no he tenido mas 
Biira que examinar el objeto con relación á la validez del contrato, 
porque conozco que la mayor parte de las cuestiones que se promo­
verán pertenecen á los tribuuales y al gobierno, pero todo tiene co­
nexión con la concesión de la laguna de la Nava: hay otras cuestio-
iies que tendrán lugar cuando se discuta el dictameu de.laxomision, 
al que roe adhiero en cuanto no se opone á los particulares de que 
ha tratado el señor Ovejero. 

Los señores OVEJERO y PUCHE rectiScan hechos. 
El señor CAMALEÑO : La comi«iou uo ha podido avenirse con 

el dictamen del señor Ovejero , pero no crea el congreso que di­
sienta por esto de los principios en que se apoya , al menos por mi 
parte , y digo esto porque habiendo tomado ¡apalabra en coutra el 
señor Puche ha tratada de fijar doctrinas que yo al menos por mi 
parta no puedo consentir que pasen. A dos puntos se reduce«l dic­
tamen def señor Ovejero; primero, la pruviocia de Falencia está 
agravada con un impuesto sobre vino y aguardiente para el canal de 
Castilla ; segundo, los pueblos de las Ciuco Villas haa perdido la 

ropiedad déla importante laguna de la Nava concedida por el go-
eino á la empresa. Dice el señor Ovejero i principios de justicia I 

i: 

de que no podemos prescindir exigeu que la provincia no esté gra­
vada con este impuesto. La comisiuu lo reconoce , pero cree que es 
inoportuna en el momento esta reclamación. 

La laguna de la Nava, dice su señoría, pertenece á los pueblos 
limítrofes, y aun mucha parle á particulares que tienen una propie­
dad trasmitida por siglos sin iaterrupcion , y el gobierno por grande 
que fuese su poder no podia disponer de ella. Nu se crea que por­
qué la comisión no adhiera al voto particular lo crea injusto: cree si 
que no estamos eu el caso ui tenemos facultad para decidir si la la­
guna pertenece • los pueblos ó á los particulares ; y si el gobierno 
pudo ó no disponer de ella, y por esto dice la comisión remitámoslo al 

obierno, y si adoptáramos las ideas del señor Puche , imposibilita-' 
ismos al mismo gobierno para que hiciese á los pueblos la justicia 

que no les puede negar. 
La comisión ha querido que la cuestión quede intacta : el gobier^ 

no la examinará con todos sus pormenores. 
La empresa del eaual se comprometió á construir los tres raina­

les en el término de siete años que ya han coucluido : el gobierno 
concedió á la compañía ciertos derechos , el disfrute del antiguo ca­
nal, el de los molinos y martiuetes existentes en é l , el impuesto so­
bre el vino de Falencia y 500,000 rs. de arbitrios. La empresa hizo 
lo mas fasil, y de menos coste, y antecedentes hay para decir , has 
blando con verdad, que lo hecho está mal hecho, y para conocerlo 
basta solo tener sentido común ; ver lo que se hizo en tiempo de Car­
los 111 y lo que se ha hecho ahora. El gobierno ha dado á la em.-
Eresa todo lo que le prometió y algo mas , mientras que la empresa 

a estado muy distante de cumplir. Pedir hoy que la empresa cese 
en sus derechos no puede ser, decir que continué e» la obra tam­
poco pueden decirlo las corles, y para esto la comisión ha presentado 
su dictamen en los términos que han oido las cortes, y repito que se 
ha separado del dictamen del señor Ovejero solo en el concepto que 
queda referido. 

El^señor PUCHE rectifica algunos hechos. 
El señor LUJAN: A proporción que se adelanta la discusión del 

voto particular del señor Ovejero se dilata de tal modo que debe ser 
wtta satisfacción para los pueblos y aun para la empresa , porque le 
asAfura el medio de sincerarse si son infundados los cargos que se le 
kagaa. M« ha movido á toinai parte eu ella su mucha importancia, 
y el hallarse preseute un inieresado eu la empre:>a que puede qui­
tarme de cualquier error eu que esté. 

Yo no voy h tomar la cu<ístÍQn de muy lejos : v o y á lomarla Jes--
de el reinado de Fernando Vi l . Este monarca dispuso que se reuniese 
una junta ea Valladolid a ñu de q-ue propusiese al gobierno cuáles 
debiaii ser las cjndiciones para que se llevase adelante el canal de 
Castilla. La comisión dio su dictamen y el gobierno procedió á buscar 
'Una cotnpañía q.ue tomase á su cargo la empresa. No fue solo la del 
señor 'Aguado la que-se presentó, lo hizo tambievotra representada 
por el señor Cabarrús. Yo presentaré las propuestas de las dos com­
pañías para que se vea si el contrato fue bien ó mal hecho (cote­
ja las djs contratas) se ve pues que era mas ventajosa la contrata 
de Cá'barrús, pero el gobierno de entonces, absoluto, que reunía los 
tres poderes y que dispoiiia á su antojo de los recursos y porvenir 
de los pueblos, adjudicó la empresa á la compañía de Aguado , y no 
solo se contentó con darle los derechos y concesiones particulares 
sino que le agregó por vía de guante , permítaseme esta espresion, 
la concesión de la laguna de la.Nava, que nada tiene que ver con 
el canal, y-añadió al contrato una condición import«ntísiiia á saber: 
que si conviniese i la compañía hacer un camino de hierro desde 
cualquier punto intermedio del canal á Santander, ú otra parte , po-
dia'faacerlo sin concurrencia de licitadores ni limitación alguoa. Fal­
taba un juez privativo, es decir, sujetar á un juez privativo las recla­
maciones de los particulares por ocupación d: terreno, cuestiones 
de propiedad y otras que se pudiesen suscitar, y consiguió que se 
arrancase á los particulares de sus jueces naturales y se sujetasen á 
un tribunal de la empresa con apelación al supremo de hacienda. 

Sigamos la historia de la empresa del canal. En el año de 31 se 
concedió la cédula de esta empresa, y se retiró el señor Aguado, otor­
gándose por real orden una nueva escritura, y quedaron empresarios 
los señores N. Remisa y Casa Irujo Por el art. 1 • de la real cédula 
de 17 de marzo del año 51 se obligaba la compañía de terminar por 
su cueuta y espensas en el término de siete años los tres ramales , y 
estamos en el año 39, y la tínica obra que ha presentado concluida la 
empresa ha sido concluir el ramal del su ; pero la del norte , que es 
la mas dificil, aun creo que no se han hecho los planos. 

Pero á pesar de que la empresa sé obligaba á esto por el articu­
lo 1.°, hay otro artículo en la cédula que dice : que siempre que se 
encuentren obstáculos insuperables para el rainal del norte se hará 
U correspondiente rebaja Sic. De modo que por este articulo no se 
les podia, aunque se quisiera, hacer cargo alguno. 

El orador pasa á manifestar, y probó por cálculos aritméticos, 
que la empresa, lejos de gastar nada en lo poco que habia hecho, ha­
bia sacado la utilidad de 3.600!^ rs. 

Pasó en seguida á hacerse cargo de la laguna de la Nava , y ma­
nifestó que el gobierno del año 51, como gobierno absoluto , la habia 
arrebatado á sus propios dueños, que eran algunos pueblos inmedia­
tos, haciendo ver la necesidad de su devolución. 

Se hizo también cargo del impuesto de 4 mrs. por cántara de vi­
no i la provincia de Patencia, agregados también á esta empresa, á lo 
cual manifestó una ligera oposición, haciendo ver que esto corres­
pondía á las cortes el hacerlo y no al gobierno: concluyendo con ha­
cerse cargo del mal trato que se habia dado á los presidiarios. 

El señor PACHECO impugna el voto particular, manifestando 
que no contestaba i las minuciosidades que el señor Lujan habia es' 
puesta acerca de la empresa y sus ganancias, porque estando presen­
te uno de los empresarios, el señor Casa-Irujo podia contestar con 
mas acierto que él. 

Acerca de la laguna de la Nava , punto tocado por el señor 
Lujan , manifestó que este era uno de los cuales no estaba conforme 
el voto particular con el de la mayoría de la comisión , la cual creía 
que siendo esta una cosa tan importante para el bien de la nación, 
correspondía su iniciativa al gobierno por tener toda la instrucción y 
datos necesarios que el asunto requería. 

Concluyó el orador diciendo que la idea de la comisión no habia 
sido otra sino la de que se concluyese el canal, porque de el habia 
de resultar un bien inmenso para el pais. 

El señor PRESIDENTE: Hallándose el gobierno de S. M. y dis­
puesto i contestar á la interpelación del señor Lujan, tiene su señoría 
la palabra. 

El señor LUJAN: Penoso es para mí cuando el congreso se halla 
fatigado de interpelaciones, el llamar su atención hacia otra nueva, y 
el obligar al gobierno á venir á estos bancos para contestarla. Confie 
so francamente que me hubiera abstenido de hacerla sí las circuns­
tancias particulares que concurren en «I asunto á que me refiero no 
me hubieran hecho fuerza á mi mismo para no romper una valla como 
esta. No es una interpelación por asuntos de un partido de una pro­
vincia, no es por circunstancias particulares d-e un pueblo; se trata de 
si hemos de ver tranquilamente, de sí hemos de estar mudos y sufrir 
que se vaya desmoronando la monarquía. 

£ s conocido de todos los señores diputados, del público y del go­
bierno, lo que ha ocurrido en el mes de diciembre en la plaza de Al­
hucemas: una conspiración fraguada proclamó a! pretendiente don 
Carlos la tropa que estaba de guarnición, faltando á sus deberes, et-
ceptuando el gobernador qu« cumplió con les suyos -y un corto nú­
mero de soldados (del cuerpo i que me honro de pertenecer ) los 
cuales se resistieron: S. M. los ha premiado como era debido, y yo 
por io mismo manifiesto aquí eytas circunstancias. 

Parecía , señores, que con este aviso el gobiern* y «1 ge-
fe de aquel distrito debían de haber tomaiio providencias para 
que no sucediera lo que ha sucedido. Debo de hacer una confesión al 
congneso, y es que en el mes de diciembre tuve cartas de Málaga que 
me anunciaban lo que ba sucedido ea MeliUa, yo creía que lu deciau 
animados por espíritu de partido y no lo ci>eí , ra^s 4a esperiencia 
por desgracia ha venidu á confirmarla. El gobierno desde entonces 
debió de haber dado orden, y yo creo que asi lo habrá Itecho, porque 
sino resultaría un cargo gravísimo contra él para queelca)^tan gene­
ral de IVIála°;a procurase averiguar el origeu y fundamentos de esto, 
paraqu<; avei-iguase si en los demás puntos de la costa de África ha­
bía miras de tales atentados, y para que conociese el espíritu que do-
minaba en aquellos pantos, viendo qué elementos de orden habia pa. 
ra disponer del remedio. 

Supongo que el gobierno lo habrá hecho; pero sin embargo, nos 
otros, fuera de todo esto , yo simple diputado , sin saber lo que pasa 
en el gobierno, que no tengo relaciones oficiales de cuáles habrán si­
do estas comunicaciones, yo que. veo reproducirse el suceso de Alhu­
cemas, y que, según cartas de Málaga , se cree que haya habido algo 
eu el Peñón de la Gomera; yo, diputada da la nación nombrado aquí 
para defender sus intereses, creo y debo de persuadirme que existe 
un plan para arrancarnos nuevas posesiones de África, y plan que me 
es doloroso «I decirlo, pero que andan en él manosestranjeras: cueo 
ta, señores, que no son cosas tan pequeñas tas que contamos en Áfri­
ca, prescindiendo de su importancia para asegurar nuestro comercia 
en el Mediterráneo. Pero ademas de esto hay una circunstancia de 
mucho interés , que es la materia de armas y muuiciones que existe 
en esas mismas plazas; porque en Melilla existen en el día 157 piezas 
de grueso calibre, en el Peñón 44, en Alhucemas 39 y en Ceuta 569, 
cuyo total en el litoral es el de 609 , entre las cuites hay 358 de 
bronce magnificas, construidas en Sevilla, y que son recuerdo délas 
glorias artísticas de la antigüedad: existen ademas en estos puntos 
4,228 quintales de pólvora, y 657,900 cartuchos de fusil, contadas 
con los demás pertrechos que serán correspondientes. Por consíguien. 
te el congreso ve que prescindiendo de todas las circustancias poli-
ticas que podemos tener en consideración para no descuidar la posi­
ción de estas plazas hay una muy importante que puede ser de mu-
cha trasceudencía, y son los pertrechos militares que hay allí guar­
dados, con ios cuates el enemigo puede combinar una base de ope. 
raciones con la cual podamos ser atacados en el mediodía pur el fren­
te y por la espalda. Yo creo que el gobierna haya tomado todas las 
medidas para evitar estos maJes. 

Mi ohjeto al hacer esta interpelación es que el señor ministro de 
la Guerra manifieste al congreso lo que hay en el particular; de este 
mudo los diputados couoceráa la realidad de hs hechas, los sabri 

el publico y se rectificari la opinión rsspecto á sucesos que la han 
alarmado. 

Ahora bien conocidos estos hechos resulta un grave cargo que no 
se sabe á qué estension puede llegaren las ordenanzas del ejército, al 
gefe de la provincia de Granada. Yo convengo con que en tiempos 
de paz puede pasarse veinte ó treinta dias sin recibir comunicacio­
nes de estos puntos ; pero eu las circunstancias de una guerra civil, 
cuando estos puntos han servido de depósito para muchos confina­
dos por opiniones carlistas y de malhechores, y que son del primero 
que llega por salvarse de su mala suerte , ¿es posible que se pasen 
veinte o treinta dias sin tener noticia de estos puntos, y que el ge­
neral no procure indagar el estado de ellos? 

Pero digo mas, ¿ no es obligación por las órd'^nes militares el visi­
tar aquellas puntos ? ¿ No deoia en lugar de estar eu Málaga haber '> 
los visitado mucho mas cuando ya la guarnición de Melilla estaba 
tres años en aquel punto? Yo conozco que podia tenerse cou esto 
indulgencia'aotes de haber pasado los sucesos de Alhucemas, pero 
habiendo visto este suceso ¿por qué uo ha hecho lo que debía , y lu 
que la ordenanza previene ? 

Debsr s-jyo era, y que como militar no lo ha cumplido, porque los 
puntos de Melilla estaban sujetos á su j'jrisdicciou, y deber suyo 
era el mudar estas guarniciuues el goberaa lor , que haber toca­
do las cosas de cerca para evitar tau grandes males ; j y esto ba 
sucedido eu Melilla y Alhucemas á pesar dp hallarse sujetos al 
estado de sitio , á pesar de estar reunidas en el capitán gene­
ral todas las facultades omnímodas! Pues b i e n , si resulta un 
grave cargo i esta autoridad, yo ruego al gobierno que nos manifies­
t e : L i c ú a l e s son las ocurrencias de Melilla: 2," Si el gobierno ha 
tomado medidas para reparar ese daño y evitar que se propague , y 
3.° si el gobierno se halla satisfecho de la conducta del gefe militar 
|ue allí manda. Yo sé que el gobierno podrá tener dificultades en de­
cirlo , pero yo quiero que el congreso, ta nación y lodos los espa­
ñoles sepan quee t gobierno tiene la suficiente energía para hacer 
entrar á un militar en el lleno de sus deberes. 

Concluyo manifestando que la cuestíun es de suma importancia 
Y que ya que una guerra de sucesión que lleva un siglo pur un des­
cuido de esta naturaleza , porque dejamos á Gibraltar guarnecido 
con un corto número de inválidos , ya que entonces perdimos la lla­
ve del Mt-diterraueo no perdamos ahora el cerrojo. 

El señor ministro de la G U E K R . \ : Desde que el gobierno actual 
tomó posesión de estos bancos procuró remediar aquellos desagrada­
bles acontecimientos que tanto lamentamos ; las necesidades eran iu-
ineosas, los recursos muy pocos , y sin embargo el gobierno puso 
cuanto estaba de su parte. El señor diputado conoce también que e n 
unos puntos la guarnición fue infiel, en otros habia sido por el sobor­
no, y por consiguiente que ni es culpa del gabinete, actual ni del ca­
pitán general que allí manda, y no dude su señoría y el cougreso 
que uo se perderá de vista ese cerrojo , y que el gobierno ha hecho 
codo cuanta ha estado » su alcance en medio de sus pocos recursos y 
de tan grandes necesidades. 

El señor ARMERO: Me obliga i tomar la palabra el bien de mi 
patria, y el de los escesos que han ocurrido en los puntos de Meli­
lla y Alhucemas. Sin entrar «n la cuestión del señor Lujan de si se 
han tomado medidas, solo me decido á hacer una pregunta al gobier­
no. Quisiera saber sí se ha dado orden para que haya buques en esos 
puntos, y si el capitán general tiene algunos á su orden, porque en 
la pérdida de Alhucemas tuvo que pedir un buque para ir á aquel 
punto, porque ui en Cidiz hay una lancha armada, y es imposible 
sin esto defender aquellos puntos. 

El señor ministro de MARINA dice que no hayalli ninguno, pe­
ro que se prepararía, para que no falte medio alguno por la marina, 
tan luego como el señor ministro facilitara recursos para ello. 

El señor I N F A N T E : Solo he pedido la palabra para hacer una 
pregunta al señor ministro de la Guerra. No puedo menos de decir 
algo, a pesar de estar satisfecho por parte de su señoría. Esta es si 
se han tomado todas las medidas necesarias á fin de que no suceda la 
que teme el señor Lujan. El señor ministro nos ha dicho que sí; pero 
ha hecho una indicación de paso que parece que deja á salvo la auto­
ridad local, y aunque nosotros no debemos de hacer cargos mas que 
al niinísterio, sin embargo es preciso aclarar el hecho terrible de 
Vlelilia, que es después do Ceuta la plaza mas importante. 

Si habrá miras de estenderse con ella á otros dominios que los es­
pañoles yo a o lo sé ; pero séaine permitido el temérmelo. 

Li guarnición que allí había era la de 249 soldados del regimienta 
del Rey que estaban desde el año 54. Se dice que no ha habido medio 
de poderlos relevar, y yo digo que es verdad, pero también lo es que 
tioy las hay; y en tales circunstancias después de la desgracia de Al ­
hucemas estaba en la previsión de la autoridad militar el que esas 
fuerzas fuesen relevadas. ¡Triste suceso, la primera ocurrencia que 
ha habido de que militares en un distrito declarado en estada da 
guerra se hayan entregada á los enemigos de la Reina! ¿Pero no se 
podían haiser pedido al capitán general de Valencia buques mercan • 
tes conociendo el peligro que corrían? 

Para tranquilizar á los diputados diré que no estoy alarmado aun­
que perdamos estas plazas, parque situadas como lo están hoy tienen 
que entregarse á losonoros ó tendrán que volverse á unir á la Reina, 
pero entretanto todos laiueoiaraos su pérdida. Este , señores, es e¡ 
mayor que tengo, no por cr«er que la plaza se haya de perder , no, 
sino porque Saldados españoles hayan cometido esta funesta falta, aun-

2ue tengo entendido «jue los oficiales que estaban reducidos á ciuco, 
oscspitaoes, dos tenientes y un suhteniente, no htn entendido eií 

estoj SI esta uo es iiuprevisioo del general no sé como llamarlo , no sé 
que decir. 

No quiero entrar mas en esta materia, y confiando en que las me­
didas tomadas por el gobierno serán bastantes para volver á ocupar 
esas plazas, que según tengo entendido la causa ha sido un señor eanó-
uígoquelo-ha escilado; llamo la atención del gobierno para que fije su 
vista sobre Ceuta para que no suceda lo que en Melilla, roi^ando al se­
cretario del despacha que continúe tomaudo las medidas que su eelo 
le dicte, á fia de qu« no se repitan estos actos eu otra parte 

El señor MARTÍNEZ D É L A ROS.4: Es natural que al'llepar la 
noticia de la sublevación de esta plaza, de tanto mas cuidado cuanto 
que ha sido por sus guardas, «I celo de los señores diputados, «Icual 
no se puede menos de aplaudir, pida ciertas esplicaciones; seguo la que 
ha dado el gobierno me parece lo mas natural el averiguar las cau­
sas y ver en cuanto esté á nuestro alcance de proponer los remedios. I 

Empiezo por decir que no doy á esta cuestión ( aunque el hecho 
es lamentable porque se trata de tropas infieles) uada de importancia 
política como se la quiere dar. 

He tocado estas cuestiones para decir que no son tan trascenden­
tales, como se quiere decir, las consecuencias de esos puntos que he • 
mos conservado como una memoria de nuestras antiguas glorias , y 
para puntos de deportación; y aun para decir que hemos hecho mal 
en dar tanta estension á esos puntos de deportación, raantenieudo 
en ellos milUr-es de deportados en uu pais mal sano y costosísimo, pues 
es necesario llevar hasta agua para beber y tierra para enterrarles 

Añade el orador que no hay motivo p^ra que este suceso alarme: 

Eues en todo caso la Inglaterra lo remediaría si necesario fuese : que 
ay muchos condenadas por causas políticas que acaso no deberían 

estarlo allí, mezclados con los asesinos que cuentan sus escesos co­
mo quien cueuta una novela para divertir á sus oyentes; que tampo­
co se observa ningún precepto religioso; y que muchas personas des­
afectas que allí se encuentran han llegada a corromper la guarni­
ción que no ha podido relevarse , como debiera haberse hecho, y que 
este paso no es en fin peculiar de este ni aquel punto ui plan. 

Por lo que sin desconocer el in<l, dirá que no tiene la importan'' 
cia política que se le quiere dar , y que debe enmendarse cou la res-, 
tauracion de la disciplina militar, y con ao aglomerar alli presidiarios-^ 
que es» noticia se ba sabido por un conducto particular , por lo qu' 
uo puede decirse que sea culpa de ninguna autoridad; teniendo £•* 
cueuta nuestra falta de marina , y lo dificil de las corauaicaciones e^ 


